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Mientras otros ladran, Cuba resiste 
Juanlu González 
 

 
 
Es el turno de Cuba. Parecía obvio que, tras 
las campañas orquestadas contra 
Venezuela y Nicaragua, la siguiente en la 
agenda del imperio iba a ser contra la isla 
caribeña. 
 
Y digo bien, campaña orquestada, porque 
los que seguimos de cerca la política 
internacional, siempre esbozamos una 
amplia sonrisa al oír eso de las «revueltas 
espontáneas». Lo hemos visto ya 
demasiadas veces en los 5 continentes 
como para tener formado un callo 
impermeable para la propaganda con la que 
nos acosa a diario la prensa libre 
occidental, la menos libre de todas las 
prensas, porque pertenece y obedece al 
capital. 
 
Cuando periódicos, radios y televisiones 
patrias deberían abrir durante semanas con 
las noticias relativas a las nuevas 
corruptelas descubiertas del rey emérito, 
ahora convertido en traficante de armas y 
socio del tristemente famoso Adnán 
Khashoggui. Cuando se ha conocido que se 
han lucrado juntos vendiendo armas a las 
más feroces dictaduras del mundo y 
robando efectivo a manos llenas de los 
contratos del estado, resulta que el mayor 
problema de España es la situación en 
Cuba. Y eso que estamos ya en plena 
canícula, un periodo con escasez de 
noticias y Nessi aún no ha hecho aparición 
en el lago escocés del que toma su nombre.  
 
Así funcionan las democracias que se dicen 
modélicas y los media en los que se 
apoyan: nos señalan con el dedo de qué 
tenemos que ocuparnos y nos ocultan 

aquello que no quieren que conozcamos. 
Porque para ellos lo que no se publica no 
existe. Nos tratan como a niños a los que 
tapan los ojos para hacer desaparecer lo 
que les asusta o molesta. Sus medios 
corporativos no informan, su objetivo es 
formar una opinión acorde con la de sus 
propietarios, deformando la realidad hasta 
donde sea necesario para lograr sus fines. 
 
De modo que, a falta de serpientes de 
verano, afortunadamente ahí siempre 
estará Cuba. Y digo afortunadamente 
porque el que sigan ladrando a Cuba 
significa que la isla seguirá siendo un faro 
para los pueblos y la gente solidaria del 
mundo. Un faro vivo que alumbra la 
oscuridad y la mediocridad de otras tierras; 
por eso sigue asustando al todopoderoso 
vecino del norte.  
 
El objetivo de esta campaña es claro. Dañar 
la imagen internacional del país, que acaba 
de vencer en la ONU y propinar una 
derrota, otra más, a Estados Unidos. Este 
año ha logrado concitar el rechazo al 
embargo norteamericano de 184 naciones 
con sólo dos votos a favor, el propio 
Estados Unidos y el régimen paria de Israel. 
Tampoco debe ser ajeno a estos ataques el 
hecho de que alrededor de 1.500 médicos 
cubanos han estado ayudando 
desinteresadamente a más de 20 países del 
mundo a superar el Covid-19, entre ellos a 
la rica y poderosa Italia. Sus avances en el 
campo de los tratamientos y vacunas contra 
la pandemia son otro de los logros a tratar 
de tapar con esta campaña desinformativa.  

 
 
Y es que, Cuba es el país más pequeño del 
mundo que ha logrado desarrollar una 
vacuna (en realidad varias) contra el covid y 
será la única nación que inmunizará a la 
totalidad de su población con 
medicamentos propios. Y todo ello a pesar 

de sufrir un feroz e ilegal bloqueo y tener 
impedido el acceso al mercado 
farmacéutico mundial para comprar una 
simple jeringuilla. Pues bien, hoy en día ya 
ha administrado más de 7 millones de 
dosis, que han completado la pauta a 
1.750.000 personas que se corresponden 
con el 15,5% de su población. Con una sola 
dosis, el porcentaje de vacunados alcanza 
ya el 26,8%.  
 
Si comparamos el número de muertos por 
la pandemia con el de sus vecinos, el dato 
sonrojará a los artífices de esta campaña de 
manipulación masiva y a quienes la apoyan. 
En Cuba han muerto 1.579 personas, la 
inmensa mayoría de ellas en 2021 cuando 
se abrió la isla al turismo, pero en Colombia 
van por 113.000 o en Perú por 187.000. 
¿Cómo se justifica pedir un corredor 
humanitario con esas cifras? Pues, desde 
luego no por motivos sanitarios, sino 
apoyada en causas puramente políticas. A 
este juego infame se prestaron algunos 
músicos de la gusanera de Miami para 
preparar el caldo de cultivo para lo que vino 
después, las protestas supuestamente 
espontáneas. Y, ¡cómo no!, ahí estaba el 
patético Alejandro Sanz, un imprescindible 
en todas las salsas contrarrevolucionarias 
del imperio, junto a otros como Ricky 
Martin, Camila Cabello y Daddy Yankee. 
Jamás los vimos atizando las 
manifestaciones en Chile o Colombia, 
donde morían asesinados por el gobierno 
decenas y decenas de jóvenes pidiendo 
justicia y libertad. 
 
Bien es cierto que ha habido un repunte en 
los casos de Covid en la isla, sobre todo 
desde que se abrió al turismo a finales del 
año pasado, pero nada comparado con 
países como España, por ejemplo. Para 
que el porcentaje fuese similar al de nuestro 
país, deberían haber muerto en Cuba 
alrededor de 20.000 personas, 13 veces 
más. Si la comparación fuese con 
Colombia, en Cuba deberían multiplicarse 
los muertos por 17 para tener los mismos 
porcentajes. Gentes como Alejandro Sanz, 
deberían dedicarse a cantar en vez de usar 
su lengua para mentir haciendo política 
basura. Aunque como dicen en su pueblo 
de origen, canta menos que un grillo mojao. 
Es imposible ser más hipócrita y falsario.  
 
Una vez visto el corto recorrido de las 
denuncias por el covid, ya que sigue siendo 
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uno de los países del mundo con menos 
incidencia, salieron a las calles unos pocos 
cientos de personas a denunciar que la 
población se moría de hambre y por falta de 
medicamentos. Un ejército de bots en redes 
sociales y miles de cuentas falsas 
consiguieron hacer trending topic las 
manifestaciones. Imágenes falsas de otros 
sitios del mundo crearon la ilusión de 
pasividad a unas protestas absolutamente 
irrelevantes. 
 
Uno de los arietes más clásicos en este tipo 
de situaciones se puso en marcha de 
inmediato. Amnistía Internacional, el 
apéndice del Departamento de Estado 
norteamericano cuando gobiernan los 
demócratas, ha salido en tromba a 
denunciar las supuestas violaciones de 
derechos humanos cometidas en la isla. Al 
unísono, las cancillerías europeas van 
pidiendo la democratización de Cuba, como 
si sus regímenes fueran un ejemplo para 
seguir para nadie, cuando tienen la 
soberanía del país entregada a EE. UU., al 
poder financiero y a las transnacionales, 
quedando el papel político cada vez más 
reducido a cuestiones meramente formales 
o secundarias. 
 
Todos, medios y gobiernos sometidos por 
Estados Unidos, obvian los asaltos que 
protagonizaron los manifestantes durante 
las protestas y denuncian la pulcra 
respuesta de la policía, nada que ver con 
las de Piñera o Duque, por poner dos 
ejemplos regionales recientes de represión 
criminal indiscriminada que no han 
concitado ninguna denuncia, a pesar de la 
gran cantidad de muertos, desparecidos y 
heridos provocados. Pero la pirueta 
española ha llegado más lejos que ninguna: 
el presidente del gobierno de España, el 
más progresista de la historia reciente, en 
una misma declaración y sin ruborizarse, ha 
llegado a denunciar a Cuba porque «no es 
una democracia», mientras seguidamente 
alababa al reino de Marruecos como el 
«gran amigo y vecino del sur». Tal es el 
nivel de nuestra clase política…  
 
Afortunadamente, en unos pocos días, todo 
se habrá olvidado. Las aguas volverán a su 
cauce y Cuba continuará desafiando día a 
día al imperialismo, sirviendo de ejemplo 
para los países y pueblos del mundo. 
 
¿SOS Cuba? 
Iñaki Etaio 
 

 

 
Escribir sobre la manipulación contra Cuba 
se hace bastante aburrido, sí. Son muy 
cansinos/as. En Cuba están muy mal, no 
tienen nada, ni alimentos ni medicinas, les 
han cortado internet y la electricidad… 
siguiendo con la cantinela del régimen 
cubano y la dictadura castrista. 
¿Cuántas veces hemos leído estos 
mensajes en columnas de opinión 
envenenadas y escuchado opiniones 
simplistas y apocalípticas de boca de 
tertulianos/as y radioyentes? 
 
En Cuba atraviesan una situación difícil, es 
evidente. Es más, en Cuba están 
habituados a vivir una situación difícil, 
porque han condenado a Cuba a vivir en 
una situación difícil. Desde que la 
Revolución llegó al poder no ha cesado la 
agresión del imperialismo yanqui, aunque la 
existencia del bloque del “socialismo real” 
neutralizó en gran medida los efectos del 
bloqueo. La llegada del Período especial 
cambió la situación, sumiendo a Cuba en 
una tesitura crítica. A pesar de ello, el 
pueblo cubano resistió, defendiendo su 
soberanía y el socialismo. La oleada 
bolivariana encabezada por Chávez supuso 
un nuevo escenario en la región, así como 
nuevas alianzas para la isla. Sin embargo, 
el recrudecimiento de la asfixia contra 
Venezuela de estos últimos años, así como 
la pandemia, entre otros factores, han 
afectado gravemente la economía cubana. 
A los problemas y carencias estructurales 
hay que sumar la caída del turismo, 
principal sector para la entrada de divisas. 
Todos estos factores no se pueden ubicar 
fuera del contexto del criminal bloqueo que 
atraviesa todas las áreas de la vida en 
Cuba. Y ya van seis décadas de bloqueo, 
endurecido por Trump y mantenido por la 
administración Biden. Es ese bloqueo el 
que ha dado forma al escenario de las 
protestas actuales en Cuba, el que ha 
tensionado las condiciones de vida de la 
población, el que ha avivado el malestar y el 
descontento entre sectores de la población 
cubana. Cosa distinta es el intento, 
principalmente canalizado a través de las 
redes sociales y que responde en no pocas 
ocasiones a una estrategia orquestada 
desde el exterior, por dirigir ese desaliento 
contra la Revolución. 
 
Genera rabia observar cómo también en 
Euskal Herria se difunde esta propaganda 
reaccionaria que obvia interesadamente el 
bloqueo o lo ubica en un segundo plano, 
presentándolo como una excusa utilizada 
por los y las revolucionarias cubanas. 
Habría que preguntar a todas/os esas/os 
tan preocupadas/os por la población cubana 
dónde estaban el 23 de junio, cuando las y 
los internacionalistas nos concentramos 
contra el bloqueo en las capitales vascas. 
 
Desde muchos medios hacen referencia 
reiteradamente a las y los enfermos y 
muertos por la Covid y, si bien es cierto que 

la situación ha empeorado 
considerablemente, no hay sino comparar 
las cifras de Cuba con las de los países de 
su entorno y de Europa para observar cómo 
son sensiblemente inferiores a las que 
hemos tenido y tenemos por estos lares. No 
ponen tanto énfasis en destacar que Cuba 
es el único país latinoamericano que está 
desarrollando sus propias vacunas (Abdala 
ya en uso, Soberana 2 a la espera de 
autorización y otras tres en fases previas). 
Sí, un pequeño pueblo de escasos recursos 
naturales y bloqueado está afrontando 
exitosamente este reto. 
 
También nos hablan de represión y 
detenidos, difundiendo en ocasiones 
imágenes que ni son de Cuba. Al parecer 
están muy preocupados, pero, como un 
simple ejercicio de comparación, no estaría 
mal que otorgasen cobertura de forma 
proporcional en función del nivel de 
violencia. ¿Cuántos minutos y caracteres a 
la violencia contenida frente a los alborotos 
en Cuba y cuántos a los más de 400 ojos 
perdidos en las manifestaciones de Chile, o 
a las docenas de asesinados y cientos de 
desaparecidos en las protestas en 
Colombia? Ello por no hablar de los 1206 
líderes y lideresas sociales y 277 
guerrilleros desmovilizados de las FARC 
asesinados desde la firma de “paz” en 
2018… Tampoco nos mostrarán las 
manifestaciones de cubanas/os que han 
salido a la calle estos días en defensa de la 
Revolución. 

 

 

 
 
 
 


